
La Eucaristía es al mismo tiempo Sacramento-Sacrifi cio, Sacramento-
Comunión y Sacramento-Presencia 
 

� Cfr. Juan Pablo II, Encíclica «Redemptor hominis», 4 de marzo de 1979, n. 20 
 
 

La Iglesia vive de la Eucaristía, vive de la plenitud de este Sacramento, cuyo maravilloso 
contenido y significado han encontrado a menudo su expresión en el Magisterio de la Iglesia, desde 
los tiempos más remotos hasta nuestros días.[168] Sin embargo, podemos decir con certeza que esta 
enseñanza --sostenida por la agudeza de los teólogos, por los hombres de fe profunda y de oración, por 
los ascetas y místicos, en toda su fidelidad al misterio eucarístico-- queda casi sobre el umbral, siendo 
incapaz de alcanzar y de traducir en palabras lo que es la Eucaristía en toda su plenitud, lo que expresa 
y lo que en ella se realiza. En efecto, ella es el Sacramento inefable. El empeño esencial y, sobre todo, 
la gracia visible y fuente de la fuerza sobrenatural de la Iglesia como Pueblo de Dios, es el perseverar 
y el avanzar constantemente en la vida eucarística, en la piedad eucarística, el desarrollo espiritual en 
el clima de la Eucaristía. Con mayor razón, pues, no es lícito ni en el pensamiento ni en la vida ni en la 
acción, quitar a este Sacramento, verdaderamente santísimo, su dimensión plena y su significado 
esencial. Es al mismo tiempo Sacramento-Sacrificio, Sacramento-Comunión, Sacramento-Presencia.  

Y aunque es verdad que la Eucaristía fue siempre y debe ser ahora la más profunda revelación 
y celebración de la fraternidad humana de los discípulos y confesores de Cristo, no puede ser tratada 
sólo como una « ocasión » para manifestar esta fraternidad. Al celebrar el Sacramento del Cuerpo y de 
la Sangre del Señor, es necesario respetar la plena dimensión del misterio divino, el sentido pleno de 
este signo sacramental en el cual Cristo, realmente presente es recibido, el alma es llenada de gracias y 
es dada la prenda de la futura gloria.[169] De aquí deriva el deber de una rigurosa observancia de las 
normas litúrgicas y de todo lo que atestigua el culto comunitario tributado a Dios mismo, tanto más 
porque, en este signo sacramental, Él se entrega a nosotros con confianza ilimitada, como si no tomase 
en consideración nuestra debilidad humana, nuestra indignidad, los hábitos, las rutinas o, incluso, la 
posibilidad de ultraje. Todos en la Iglesia, pero sobre todo los Obispos y los Sacerdotes, deben vigilar 
para que este Sacramento de amor sea el centro de la vida del Pueblo de Dios, para que, a través de 
todas las manifestaciones del culto debido, se procure devolver a Cristo « amor por amor », para que 
Él llegue a ser verdaderamente « vida de nuestras almas».[170] Ni, por otra parte, podremos olvidar 
jamás las siguientes palabras de San Pablo: « Examínese, pues, el hombre a sí mismo, y entonces 
coma del pan y beba del cáliz ».171 
 
 
 
[168] Cfr. Pablo VI, Enc. Mysterium Fidei: AAS 57 (1965) 553-574.  
[169] Cfr. Conc. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 47: AAS 56 (1964) 113.  
[170] Cfr. Jn 6, 52.58; 14, 6; Gál 2, 20.  
171 1 Cor 11, 28.  
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